
        
            
                
            
        

    
	ALL IN, SIN LÍMITES

	— · —

	El poder de pensar a lo grande en un mundo que piensa en pequeño

	 

	 

	 

	 

	 

	Un manifiesto para quienes ya no quieren jugar a lo pequeño

	 

	 

	David De Angelis

	 

	 

	Edición 2026 de Stargatebook

	Todos los derechos reservados

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Dedicatoria

	Dedico este libro a todos aquellos que creen que existe una versión mejor de sí mismos, en el futuro, esperándoles; y a todos aquellos que creen que existe, para ellos, una vida mejor que vivir y que están dispuestos a ganársela

	 

	 


«Ser lo que somos y convertirnos en lo que somos capaces de ser es el único fin de la vida».

	— Robert Louis Stevenson

	«El éxito auténtico solo lo alcanzan aquellos que han tenido la osadía de romper las reglas, los estándares de lo normal, y seguir su propio camino».
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PREFACIO

	Si has abierto este libro, algo dentro de ti ya sabe que algo no va bien. No con el mundo. Con tu vida. Con la forma en que la estás viviendo. Con la distancia, cada vez mayor, entre lo que sientes que puedes ser y lo que te estás conformando con ser.

	Te lo digo desde ya, sin rodeos: este no es un libro para quienes buscan consuelo. Este es un libro para quienes buscan la verdad. Y la verdad, a menudo, duele antes de liberarte.

	La verdad es que estás jugando a lo pequeño. Que te estás conformando. Que has aprendido a llamar «ser realista» a tu miedo, «ser responsable» a tu mediocridad, «ser maduro» a tu rendición. Has aprendido a revestir de virtud tus renuncias. Y el mundo, a tu alrededor, te aplaude por ello.

	Pero dentro de ti, en el silencio de la noche, cuando caen las máscaras, sabes que no era así como tenía que ser. Sabes que naciste para algo más grande. Sabes que dentro de ti hay una versión más poderosa, más amplia, más viva, que solo pide salir a la luz.

	He escrito este libro para esa versión de ti.

	No para quien eres hoy. No para quien has sido. Para quien puedes llegar a ser si tan solo decides dejar de jugar a lo pequeño, dejar de contenerte, dejar de transigir con tu grandeza.

	En estas páginas te pediré algo incómodo. Te pediré que pienses diez veces más en grande de lo que estás pensando hoy. Te pediré que actúes diez veces más, diez veces con más fuerza, diez veces más a menudo. Te pediré que abandones las excusas que has acumulado y acariciado durante años como si fueran tus hijos predilectos. Te pediré que dejes de ser razonable y te conviertas, a los ojos del mundo, en alguien maravillosamente irracional.

	No porque seas especial. Sino porque lo eres. Lo eres en el sentido más profundo y original del término: tienes una sola vida, irrepetible, y nadie la vivirá por ti. Nadie. Nunca.

	Será una vida «a por todas» o no. No hay término medio. El término medio es el cementerio de los sueños, el lugar donde la gente va a morir un poco cada día.

	Tengo una promesa que hacerte: si lees este libro hasta el final, y si aplicas aunque sea una mínima parte de lo que leas, tu vida ya no será la misma. No porque yo tenga poderes mágicos, sino porque la verdad, una vez vista, ya no puede ignorarse. Y la verdad de estas páginas es que la grandeza es tuya, ya es tuya, y te está esperando al otro lado de una acción masiva, sostenida, obstinada, maravillosamente irracional.

	



	


INTRODUCCIÓN: EL MOMENTO DE LA VERDAD

	 

	Hay un momento, en la vida de cada persona, en el que cae el velo. Un momento en el que te despiertas —literalmente o metafóricamente— y te das cuenta de que la historia que te estabas contando no cuadra. Que las excusas ya no se sostienen. Que el guion que estás interpretando no es el tuyo. Que la vida que estás viviendo no es la vida para la que viniste al mundo.

	Para algunas personas, ese momento llega con el estruendo de un derrumbe: un despido, un diagnóstico, una ruptura, un fracaso. Para otras, llega en silencio: una tarde cualquiera, en la ventana de una oficina cualquiera, mientras la lluvia raya los cristales y algo dentro de ti susurra que no, que no era eso. No era para eso para lo que habías nacido.

	Yo he vivido ese momento. No una vez. Muchas veces.

	Déjame contarte algo sobre mí, porque lo que vas a leer en este libro no es teoría. Es vida vivida, es hierro forjado al fuego, es un camino recorrido con mis pies incluso antes que con mi pluma.

	Pasé años de mi vida sentado ante un escritorio, en una gran universidad italiana, haciendo lo que llamo, con una media sonrisa y un medio dolor, «el pequeño escribano»: escribir cartas, rellenar formularios, clasificar trámites burocráticos, archivar papeles. Un trabajo que, día tras día, apagaba esa pequeña chispa de grandeza que sentía dentro de mí. Una chispa que, en las tardes más frías y silenciosas, me miraba a los ojos a través del reflejo de los cristales empañados y me preguntaba: David, ¿es esto? ¿Es esta la vida que quieres? ¿Es esta la canción que quieres cantar al mundo?

	Durante mucho tiempo ignoré esa voz. Me decía a mí mismo, como todo el mundo se dice, que así estaba bien. Que el sueldo llegaba. Que el puesto era fijo. Que ya era mucho. ¿Qué más podía pedir? Me había comprado el paquete completo de la resignación disfrazada de madurez, y lo llevaba a cuestas con la dignidad de quien ha comprendido cómo funciona el mundo.

	Entonces, un día, sucedió. La voz se volvió demasiado fuerte como para ignorarla. Me dije que, si no la escuchaba ahora, nunca la escucharía. Y empecé a hacer algo. No grandes cosas. Pequeñas cosas. Empecé a escribir. Empecé a leer con voracidad. Empecé a publicar libros: primero los míos, luego los de otros autores que me encantaban. Fundé, partiendo literalmente de la nada, mi propia editorial. Y un día, tras años de obstinada constancia, dejé esa oficina. Presenté mi dimisión. Liberé esa chispa.

	Te cuento esto para decirte una sola cosa: si yo lo hice, tú también puedes hacerlo. No porque yo sea especial. No lo soy. Sino porque seguí un principio que hoy quiero compartir contigo en estas páginas: que la acción masiva, sostenida en el tiempo, dirige la vida. Que no son los talentos los que marcan la diferencia, sino la cantidad y la calidad de las acciones que decides llevar a cabo cada día. Que la grandeza no es un don de unos pocos: es una decisión al alcance de todos.

	Hay otra parte de mi historia que quiero compartir contigo, porque lo resume todo.

	A los quince años me diagnosticaron un defecto visual, miopía. Me pusieron unas gafas. Me dijeron que era una afección progresiva, irreversible, que había que gestionar y ya está. Durante años llevé esas gafas con frustración, viendo cómo mis dioptrías aumentaban de forma aparentemente inexorable. La ciencia oficial, entonces como hoy en gran parte, decía que no se podía hacer nada. Que había que aceptarlo. Que la miopía era así, y punto.

	Podría haberlo aceptado. Debería haberlo hecho, según la opinión general. Soy alguien que estudió Derecho, no Medicina. No tenía credenciales, no tenía títulos de medicina, no tenía nada. Solo una intuición y una determinación que nadie me había pedido.

	Pero tomé una decisión que cambió mi vida: decidí no aceptarlo. Decidí estudiar investigaciones científicas internacionales, leer artículos en inglés que al principio me costaba entender, experimentar conmigo mismo, buscar un camino donde todos decían que no había ninguno. Trabajaba en una gran universidad y, en mi tiempo libre, frecuentaba las diversas bibliotecas médicas que había en ella. Poco a poco, aplicando las intuiciones que iba recopilando, mi vista comenzó a mejorar. Años después, de lo que era un chico cualquiera con un problema aparentemente irresoluble, nació un sistema de reeducación visual —el Power Vision System— que he descrito en un libro traducido a numerosos idiomas y que ha ayudado a miles, decenas de miles de personas en todo el mundo a hacer algo por su vista.

	Todo esto porque un chico, contra toda evidencia, contra toda autoridad, contra todo «no se puede», decidió ir «a por todas».

	Te cuento estas cosas, no para hablar de mí. Te cuento estas cosas para que comprendas que la acción masiva, sostenida por la fe en una visión, es el multiplicador más poderoso que existe en el universo humano. Y que este multiplicador está a tu disposición, exactamente igual que estuvo a mi disposición, exactamente igual que estuvo a disposición de toda persona que, a lo largo de la historia, haya hecho algo significativo con su vida.

	En este libro te hablaré de la Regla del 10X. Te hablaré de cómo pensar diez veces más grande, actuar diez veces más, vivir diez veces más intensamente de lo que lo estás haciendo ahora. Te hablaré del éxito como tu deber, no como tu posibilidad. Te hablaré de cómo destruir las excusas, dominar el tiempo, abrazar el miedo, alimentar una obsesión bendita hacia lo que quieres llegar a ser.

	No será cómodo. No será amable en la superficie. Será amable en lo más profundo, porque la verdad, cuando te quiere, te sacude. Te da una bofetada. Te agarra por los hombros y te dice: despierta, esto no es lo que buscas, no está aquí, hay más.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	PRIMERA PARTE

	EL MUNDO QUE JUEGA A LO PEQUEÑO

	 

	 

	 

	Capítulo 1

	LA TRAMPA DE LA MEDIOCRIDAD

	«El único fracaso que deberías temer no es el de intentarlo y caer. Es el de vivir toda una vida sin haberte arriesgado nunca de verdad».

	Quiero empezar este capítulo con una pregunta incómoda. Te la hago porque te quiero, y cuando se quiere a alguien se le dicen verdades, no cortesías.

	La pregunta es esta: ¿estás viviendo o estás sobreviviendo?

	Hay una diferencia enorme entre ambas cosas. Vivir significa estar plenamente presente, plenamente vibrante, plenamente comprometido con algo que dé sentido a tus días. Sobrevivir significa atravesar los días como se atraviesa una habitación a oscuras: con cautela, evitando chocar, tratando de llegar al final sin hacerte demasiado daño. Sobrevivir significa estar vivo pero no tener vitalidad —y hay una diferencia tan grande como un océano entre ambas cosas.

	La mayoría de las personas con las que te cruzas cada día —en el supermercado, en la oficina, en el tráfico, en las colas— están sobreviviendo. Ha aprendido el sutil y trágico arte de arrastrarse con dignid , de una semana a otra, de un sueldo a otro, de un fin de semana a otro, sin plantearse nunca las preguntas que realmente importan. Ha aprendido a llamar «vida» a lo que es, a todos los efectos, una supervivencia con buenos modales.

	Esta es la trampa de la mediocridad.

	Y no es una trampa que te tiendan otros. Es una trampa en la que caes tú mismo, cada día, con pequeñas decisiones, pequeñas renuncias, pequeños compromisos que, sumados con el tiempo, construyen la prisión más segura del mundo: una prisión en la que no ves los barrotes, porque los barrotes están hechos de tu propia resignación.

	La normalidad es la regla que deberías romper

	Te diré algo que el mundo no quiere que sepas: la normalidad no es tu amiga. La normalidad es tu carcelera.

	Todo, en nuestra sociedad, está diseñado para hacerte normal. La escuela te enseña a hacer cola, a responder cuando te preguntan, a no perturbar el sistema. El trabajo te enseña a no pasar por encima de tu jefe, a no plantear demasiadas preguntas, a no pedir demasiado, a no soñar demasiado. Los medios de comunicación te enseñan a compararte con vidas filtradas y estandarizadas, a desear
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